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Florecer
PORQUE BROTA el amor

fluye, insospechada, la vida.

El relente enciende las mejillas

el sol seca la llaga; mil amores 

caben en un corazón agradecido.

Florecer es darse en rosas.

Transmutar en cada espina.
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Dist cias
LA LUNA me asegura

que no existen las distancias.

Ella es siempre la misma

pero... ¿y nosotros?

Algunas noches coincidimos 

mirándonos en ella.

Apenas oscurece,

derrama su halo para decirnos

que el amor se encarna 

en nuestros labios,

que entre mi piel y la tuya

algo sangra

en esta maldita distancia

—única y verdadera frontera

entre tú y yo—

nuestro deseo crece, respira

y vive doliendo.
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Dalila
ovimiento del universo 

DalilaDalila
concentrado en una sola persona 

I S A D O R A  D U N C A N

LA NOCHE, sedosa y lenta, se desliza

envolviendo las rosas de Damasco.

Un laúd despliega el crisol de acordes

y el ritmo enraíza en el cuerpo de Dalila,

ella gira

y acopla su éxtasis al latido ambiental,

arquea la espalda, amasando el aire

con el vibrar de su pelvis; y ondea los brazos

con milimétrica elegancia de cisne,

ella gira

es vórtice de exuberancia serpentina y sinuosa

hipnotiza al eje de la Tierra, lo enmudece

y la corpórea belleza del trance eclosiona

en su vaivén de vientre preñado de olas,

ella gira

ves su cuerpo allí bailando, pero ella no está,

la música la hace suya y la lleva a otro lugar:

donde el perfume de la luna impregna su cabello

y la noche amasa las hojas tiernas.
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P t os
EL AIRE espeso ahueca la fina tela de mi vestido,

un tibio sol dulcifica con su calidez mis piernas

y mi esponjado escote. Te miro incesante, te acercas.

Atrapado en la apremiante sensualidad del instante

pierdes tu aliento entrecortado en mis intersecciones,

Con sutileza geográfica nos cubre mi pelo suelto,

nos envuelve; tus brazos, columnas imperturbables,

me levantan como una hoja en el aire encendida.

Mis pupilas de luna no piensan escapar,

presa de la atracción hercúlea elijo, elijo caer,

rendida yo me hundo en los pantanos de tus ojos.
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Dulce locura
QUE LA LOCURA nos pierda

y nos conduzca a un nuevo mapa,

dulce locura,

con ojos miopes

besamos las nubes.

Mi amor

¡mira la luna!

la de los lunáticos,

para ti

y para mí

–los locos de atar–.

Que la locura nos arrase

y nos despeine la cordura

¡ay locura! llévanos por delante

y  arrójanos bien fuerte

a ese cielo

 ese cielo

  ese cielo que ya sabes.
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E a
HAY UN SENDERO que despega en mi piel

y acaba en tu cuerpo. Cómo recuperar

la deforestación de los labios,

aparta el dolor

busquemos el camino,

que no hay brújula para este norte,

guárdame una estrella en el borde de tus ojos

por si acaso me pierdo.

Ardieron los pilares de mi casa,

quiero que vengas esta noche a buscarme

a la ciudad de tu pecho,
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y observa

 ¿quién pasea cada noche por tu costado?

observa

 ¿quién te toca con manos de plata?

es ella

 la de los zapatos amarillos y el vestido azul 

es ella

 la que se esfuma cada día, 

pero noche y día, en tus párpados

yo siempre puedo seguir

yo siempre puedo seguir

y seguiré siendo

 ella.
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Luna, papel y tinta
LA LUNA de maíz abultada asoma

engalanada en el perfume de septiembre,

su brisa abomba mi sábana tibia.

Tengo un amor de papel y tinta,

y parece mentira que bajo una piel tan fosilizada

aún se adivina el corazón, la sangre, el pulmón.

Mucho antes de que el frío extinga mi aliento

mis manos escribirán hasta borrarse

que es imposible vivir sin tu boca,

en tu blanca boca te has llevado mi resuello.

Dos alas me traen el recuerdo de una mirada,

abriré los postigos de mi casa, enjuagaré mis ojos

en la frescura de la noche; escribiré

ante la plateada hermosura, se incrustará su luz

en cada letra de tu nombre.
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Todavía me quemo por dentro si te nombro,

no sé qué hacer con todo este incendio,

amor mío.

Es así como encumbra la noche,

papel y tinta sostienen tu nombre en mis arterias,

la luna me acompaña con su redonda clemencia,

ella guarnece este universo que nos alberga.


